L A   P A L A B R A
Isaías
 42, 1-4. 6-7
Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles. No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley. Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.
SALMO:  El Señor bendice a su pueblo con la paz.


íAclamen al Señor, hijos de Dios! / íAclamen la gloria del nombre del Señor 


adórenlo al manifestarse su santidad! 


íLa voz del Señor sobre las aguas! / el Señor está sobre las aguas torrenciales. 


íLa voz del Señor es potente, / la voz del Señor es majestuosa!  


El Dios de la gloria hace oír su trueno:/ En su Templo, todos dicen: «íGloria!» 


El Señor tiene su trono sobre las aguas celestiales, / 

             el Señor se sienta en su trono de de Rey eterno.  .
Hechos de los Apóstoles
10, 34-38
Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él. El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Mateo
 3, 13-17
Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado por él. Juan se resistía, diciéndole: «Soy yo el que tiene necesidad de ser bautizado por ti, íy eres tú el que viene a mi encuentro!» 

Pero Jesús le respondió: «Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así cumplamos todo lo que es justo». Y Juan se lo permitió. 

Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se abrieron los cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia él. Y se oyó una voz del cielo que decía: «Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección». 

-----------(>>>>
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“Me dirijo a vosotros, queridos padres, padrinos y madrinas.

Hoy tenéis la alegría de dar a estos niños el don más hermoso y valioso:

la vida nueva en Jesús, Salvador de toda la humanidad.

A vosotros, padres y madres,
que ya habéis colaborado con el Señor al engendrar a estos pequeños,

os pide una colaboración ulterior:

que secundéis la acción de su palabra salvífica mediante el compromiso de la educación.

También de vosotros, padrinos y madrinas, Dios espera una cooperación singular, que se expresa en el apoyo que debéis dar a los padres en la educación de estos recién nacidos.                        
(Benedicto XVI)

«Este es mi Hijo muy querido»
Concluimos, hoy, el tiempo de Navidad.

Este tiempo, que termina en las celebraciones litúrgicas, nos dejó muchas enseñanzas que, me parece, deberán permanecer presentes. Más: serán las bases, los pilares, para seguir construyendo nuestro conocimiento de Dios, nuestra adhesión a Cristo Jesús y a su, y nuestra, Iglesia, comenzando por nuestra Parroquia o por nuestra pequeña Comunidad.

¿Qué nos dejó la Navidad?

> El Adviento fue, es, y será siempre, un camino al encuentro de Dios quien, Él primero, viene  

    a nuestro encuentro. Por ende,  debemos dejarnos guiar por signos simples, como una  

    estrella, y saberlo descubrir también en la sencillez y la humildad, como en “un NIÑO en  

    brazos de su Madre”, en el hombre, verdadera imagen de Dios. Y ¡también adorarlo!
>>En una pequeña “Comunidad” de Newark me preguntaron ¿qué es celebrar la Navidad?  
Yo: Hay dos maneras de celebrarla: la del borracho y la del cristiano.

Borracho: En un pueblo había un borracho (¿cosa rara, verdad?). Vivía en la plaza. Su grata 
                 y alegre compañía era una  botella, casi nunca llena. En frente está la Iglesia. 

Era un viernes Santo. Mucha gente, a la tardecita, va a la Iglesia. Él Pregunta: “¿qué pasa?” Nadie le da importancia, pero un buen hombre busca explicarle que murió el Señor. Vos, también, ¿Por qué no venís? Se levanta y va, con su compañera. 
El Sacerdote recuerda todo el bien que hizo el Señor: resucitó muertos, sanó enfermos, dio de comer a los hambrientos... y  ¡por eso lo mataron! Todos lloraban. También el borracho se emocionó y unas lágrimas se le surcaban las mejillas.  

Termiada la celebración, cada uno vuelve a sus tareas. El borracho, a la plaza con su botella.

Pasa un año. La misma escena. El Borracho se había olvidado y vuelve a preguntar ¿Qué pasa? Misma respuesta e invitación. Se levanta y, con su compañera, va de nuevo a la Iglesia. El mismo sermón. Todos lloran. Pero él se ríe. 
El sacerdote busca como conmover ese corazón duro. El Borracho se ríe siempre más. Se le acabaron los argumentos y le dice: “¿Eres tú el único que no tenés un corazón de carne?“ 

El borracho: (Aunque con otras palabras) Si es lo mismo que le pasó el año pasado, ¿por qué..? 
Navidad del cristiano: No es un repetir cosas del pasado, sino hacer memoria. Actualizar  

                                        el misterio. Vivirla hoy. “Hoy les ha nacido un Salvador”. 
                                        “Hoy, no endurezcan el corazón...
Hoy, aquí, celebramos el MISTERIO de la Solidaridad y la PALABRA. 

Navidad es la Palabra entre nosotros. Es la Palabra que se hizo “DIOS-CON-NOSOTROS”. 

Hemos celebrado la Navidad, en la medida en que cambia nuestra actitud: 

(¡Conviértanse, raza de víboras!): tomando conciencia  de que Cristo, “está presente en su Palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la sagrada Escritura, es Él quien habla” (Sacr. Coc. 7).

Un simple modo para empezar: llegar con tiempo a Misa para recibir y saludar a los hermanos. Es Cristo que se nos hace próximo. Se sienta a nuestro lado. ¡Quién sabe qué sorpresa trae o qué quiere pedirnos y decirnos! Luego, juntos recibiremos a Jesús, en la persona del Sacerdote.  
>>> El próximo viernes comienza la semana internacional de oración para la unidad de  

         los cristianos, con el lema “oren sin cesar” , (1ra. Tes. 5,17).
¿Se puede rezar sin cesar? Sí, de muchas formas; les digo sólo dos maneras:

1ro. No se trata de decir oraciones, sino tener siempre la mente, el corazón en sintonía con el
        Señor. Aunque en medio de tantos quehaceres, podemos. Como una madre que tuviera a    

        un hijo gravemente enfermo. No podrá estar siempre, o muy poco, al lado de su cama, 

        pero su corazón está siempre ahí. Así “Cuando el cuerpo reposa, vigile el corazón amante”.

2º. “Ustedes son el cuerpo de Cristo” . Un cuerpo que nunca descansa. Siempre hay  miembros en  

       vela, otros trabajando, otros orando. En cada miembro también estoy yo. Para él, ¡nunca se    

       pone el sol!  Sintámonos, y con  hechos de verdad, miembros de este Cuerpo  <<<<<
TIEMPO ORDINARIO. Comenzamos hoy la primera parte  del Tiempo Ordinario. Son sólo  

                                               4 Domingos, ya que el 06 de febrero comienza la Sta. Cuaresma.

El Tiempo Ordinario comienza con la vida pública de Jesús, desde su Bautismo al Río Jordán. 

Cat. 535: El comienzo de la vida pública de Jesús es su bautismo por Juan en el Jordán.  Juan  

                  proclamaba un bautismo de conversión para el perdón de los pecados. Una multitud de pecadores, publicanos y soldados, fariseos, saduceos y prostitutas viene a hacerse bautizar.

"Entonces aparece Jesús". El Bautista duda. Jesús insiste y recibe el bautismo. Entonces el Espíritu Santo, en forma de paloma, viene sobre Jesús, y la voz del cielo proclama que él es "mi Hijo amado". Es la manifestación ("Epifanía") de Jesús como Mesías de Israel e Hijo de Dios.

Una aclaración: El Bautismo de Jesús no es el Bautismo-Sacramento, que recibimos todos los  
                           cristianos. Es esencialmente distinto.

Nosotros recibimos el Bautismo en el Espíritu Santo: “Yo los bautizo con agua para que se conviertan; pero aquel que viene detrás de mí es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de quitarle las sandalias. El los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego”.(Mat.3,11)

Jesús no necesitaba de nuestro Bautismo, que nos purifica del pecado original y nos une a Él, 
          haciéndonos miembros de su Cuerpo, por medio del Espíritu Santo que Él nos da.

¿ENTONCES?: Es el gran Amor del Padre y del Hijo, quien se solidariza con nosotros. Somos                          

                        imagen de Dios, pero imagen deformada por el pecado.

Jesús vino a cargar con nuestras faltas; más todavía: “El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.» (Flp.: 2,6-8)          

Se anonadó. Escribe S.Pablo: “A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el 
                     pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él”. (2 Co.5,21)
Esto es el Bautismo de Jesús: el amor solidario para con nosotros hasta hacer suyos nuestros pecados, hasta hacerse Él pecado: ¡la nada!.
Por endenosotros debemos “tener los mismos sentimientos de Cristo Jesús”: SOLIDARIOS.

PERO: ¡Ojo, en no cambiar la ‘D’ por una “T”, entonces nos hacemos “SOLITARIOS”.

